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HISTORIA. 

DE 

DOÑA JUANA LA LOCA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De cuáles fueron los padres de doña Juana ¡(l loca, '!I las cosas 1u 
pasaban en su palacio. 

Don Fernando y doña Isabel, célebres y nunca bien ponderados re
yes católicos, ocupaban 10:) tronos de Aragon y Castilla, dando un ejem
plo de moralidad y sabiduría á toda Sil córte, y siendo estimados alta
mente, no solo por la aristocracia de su época, sino tambien por todos 
sus slÍbditos. Muy agradecidos los régios esposos á las muestras de 
carií'ío que estos continuamente le prodigaban, n C) podian meno'l de 
espresarles su reconocimiento de una manera más loable, porque estos 
monarC'<lS no se desdoraban de que cualquier vasallo hiciese parar su 
carruaje, aun en los sitios mas públicos y concurridos, para prest:Jr 
atencion á lo que les quisiesen manifestar. No obstante de esto, siem
pre se ha conocido, segun 103 historiadores, el no faltar nunca entre 
los palaciegos aquellas comunes discordias y hablilla~, hijas de la envi
Jia. Ninguna prueba que caracterice más esta verdad, que la de que 
hallandose ya en cinta la reina Isabel la Católica, comenzasen á propa
.ar varios personajes, entre los cuales se hallaba don Enrique de Ville
na, que la sucesion que esperaban no podia menos de ser bastarda; y 
esto lo deducían de las varias escenas que habían presEnciado en pala
;:Jio. Mas sin embargo de ser don Fernando tan previsor, y de insreccio-
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nar tanto las cosas que le eran anejas, parece que estas voces las tomó 
por vagas y n" se cuidó de ellas; así es, que dichos personajes atribuian 
la indolencia de don Fernando en este punto, al miedo ó al escesivo 
amor que profesaba á doña Isabel, la cual unia a los vínculos de esp063 
el ser nieta de su hermano. 

:Miras particulares se llevaban el de Villena y otros en difllndir 
por el vulgo tales voces; pero miras que más tarde fueron descu
biertas por los que más le vendían amistad, declarando al SObl'l'anO 

verbalmente los proyectos concebidos por ellos, y mostrándole por 
escrito la correspondencia quc habian intercepbdo dirigida á don 
Juan dlil Portugal, á la cual contc:3tó inmediatamente don Fernallllo 
por medio de su enviado do negocios, Lopo de Alburquerque. No 
habiendo querido don Juan de Portugal dar audiencia al enviado de 
Castilla, y habíªlluolo llegado á saber muy prontu don Fernalldo, 
montó en eólera uo tal suerte, que nadie se atrevia á dirigirle UIla 

palabra. Procuraban aplacarle en algunos mome:;¡tu;3 de furiu, pero 
todo era en vano; amenazaba que haria entender á sus contrarios 
lo que merece el que agravia al monarca de Castilla, y que mostra
ria cuán granrles eran sus fuerzas contra los que le enojaban. Tam
poco fueron bastantes á aplacar :m ira los rllego,~ de su hermano don 
Pedro de Acuña, conde dc Baendia, quien le protestaba no ,'e irrita
se tan terriblemente, que tal YCZ una fraguada llotü:ia, comD Jlodia 
ser, fuera el motivo del ludibrio y las imprecaciunes que dirigia sin 
di:3tincioL de parientes y amigos. Solo ú. las amonestaciones de un 
personaje, que por respeto se calla, era á las que daba cabida el rey 
don Fel' anuo. E~te personaje se supo g-rangcar su cariño por su 
bella cualidad, que era la de todo adulador, logranuo con sus pala
bras henchir el pecho de! monarca, cada uia de mayor pasjon. Aun 
la misma r<tina Isabel tuvo en muchas ocasiones C[lle valel'se de este 
favorito para hablar con :su real esposo. 

Estos sucesos ocurrían en el palacio de la imperial Tole,lo, cuan
do dió á luz la reina Isabel, el 6 de Noviembre de 1449, á la prin
cesa doña Juana de Ca.3tilla, muy parecida :'1, Sil aburl:l (loña .Tu'lna, 
esposa de don Juan III de Aragon, segun afirma el autor de Las Rei
nas Católicas. 

El nombre de doña Juana es el de uno de los monarcas que pur 
mps largo tiempo hall figurado en España al frente de los documen
tos y órdenes reales, y no obstante se puede afirmar que en pocas 
ocasiones, Ó mejor dicho en ninguna, tu.vo parte la aficíon á los tra
bajo;) que le proporeioIHlba su elevada gerarquía. Esta especie de 
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ha.stío al destino árduo que debia ejercer á la edad que requieren las 
leyes, se le iba aumentando con los arios; por el contrario, cualquier 
faena & que la dedicasen de las propias de su sexo, la abralaba 
con el m:l:l indecible júbilo; as{ es que todavía de corta edad, era la 
admirncioll de cuantos la oian y observaban 8U~ entretenimientos, A. 
esto l'e pn'J,le all¡vlir que su nombre no era más 'lue una mera forma 
para da]' ú conocer que la heredera del trono exi::;tia. 

Cllnniln pocos afí,,)s uespues su hijo, el célehre Cárlos V, tomó las 
riellfhs tlel gobierno de España, por la habitual imposibilidad de su 
mallrf', Ul¡::;'~I'VÓ cl mismo método, 0116. porq ue asi lo di~pll::;ieron en va
rios Ecit mentas del reino, ora porque ella era la soberana en realidad, 
y OI':1 pOI' re~peto y atencion, comQ] lo hizo @Ollouer al rennnuiar los 
E'3ta:ll)~ Pll ::;I[ hijo Felipe, al cual pedia encarecidamente hiuiese con
sen'al' j!t~~') el nombre de su desventnrala :¡ ¡mel:.!, al frente de los ne
gad",;; ;11'; b ICOS, para no causarla desuontllto. liIf 

e , 1'l1eTlt:l aú" cunservó esta sllberana el titulo de reina de Espa
üa. :, rt'~ar 11e no halJer gobernarlo ni nn ."010 .Jia; tal era 16 enagena
cion m,'!lt:l1 de qlIe se hallaba po.seida, ean~ada por 103 poderosos y bien 
fun,; dus rll t YOS ')ue milS ; delante se irán conouiendo. 

El mf',í)(lrable don Francisco Giml'nez de Cisneros y el rey don 
1<'ernf\1"l) nrdpnal'·J\] como gobernad reil durante la men0r edad de 
C;,[';os V, nu se hiuie,ce plílJ]ica la insuficiencia de DOlla Juana, á llesar 
d· '. ·;t:lr J>timam'llte aOn\'encidos de su ineapaciclad; de manera que 
pI,;' u ,¡ o: y ¡,('iterados; 'SfUeJl?:03 qlle hiuieroll algnllos para declarar 
su Dnli;!;\:1., no lo logTar ·n, y pso que par, nada les estorbaba, pues que 
jarni" se r ·,i lió de !;lle no contasen con su voluutad para ninguno de 
losct s " g ,lderno. 

Su !'aZ',D se encontraba sumam:3 nte turbarla por los impnlsos de una 
JiC:t'l Y(:':l me:lt" p sion; por esta causa fué :;u "ida cruel la de un reo 
apri;;iona o y si ag :n' vez pared' resentine de su preuaria sllcrte, 
era ]'a1''' ,', egnj,la frmentar]a ella misma con 103 padecimientos de 
su imHg'i c; n ?r l:entc, urcyénd03c que tal vez corneteria un de;'lacato 
cont: a e o:'j, to de us más tiernas aclol'aeioneR, 

Hé llquí el motiv,) per qué un nombre de suyo tan esclareciC.u, 
aper::,; ha figuradn, b jo el COllceptl político, en el catalogo inmen
so df~ :,,; ",her:mcs es) añolt's; y por con'3ecnencia es enteramente 
nnlo, 2\frt~ un obstante (le todo, fué rcin l (le e~ta m~~gnitnima y po
dero:-\fi nací m, hija de [(lS g¡'andes r 'yes Católicns don Fernando y do
ñu:;abe!, y ?n"dre (lel noble y valiente emperador Cárlo3 V; de suer
te, que 103 pormeuores ul' su vida privada, los motivos por que le so-



-6-
brevino su demencia, y el fundamento con que se la llamR la Loca, 
no puede menos de escitar la curiosidad, y con doble causa, porque 
puede uno mirarse en esta soberana como en el triste espejo de 105 fu., 
ne:"tos resultados que las violentas pasiones llevadas al extremo tienen, 
siempre que no se modifican y reprimen con la raza n , 

Dotada Doña .Juana de talento nada comun, de una viva y ardiente 
imaginacion, fué educada de una manera no vulgar para aquella 
época; y especialmente en la lengua greco-latina hizo tan ¡t(lrnirahles 
adelantos, que la hablaba con una soltura encantadora. El sábio Lnis 
Vives afirma que de cualquier materia que se la tratase en este idio
ma, contestaba repentinamente~como si fuera en ca~tellano, A. estad 
cualidades unia la de una figura esbelta y de mncho interés; era el ti
po de la hermosura, colmada de gracia y dignidarl.: sus grandes ojos 
espresivos y rasgados, denotaban el raro talento y energía de Sil alma, 
á lo que acompañaban los dignos y elegantes modales de la córte de Isa
bel, dechado de virtudes y moralidad. 

Todas estas grandes circunstancias, reunidas con el pOllería de sus 
padres, hacian de doiia :Juana uno de esos partidos mas aventajados 
p¡1ra cua lqnier jóven príncipe de Europa. Estas mismas circuniltaneias 
la constituian en una infanta acreedora al iJer i¡lolatrada, aun por los 
que no tuvieran el placer y el honor de admirarla. P!'tl()ba evidente, 
que no tardaron mucho tiempo algunos príncipes en ver cnál era el 
que podia ser ([neño de joya de tan inestimable valor. Don Fern:mdo 
y lloña Isabel no quisieron tampoco prolongar su casamiento; asi es 
que contando apenas quince MIOS, esto e.s, en 1494, ajustaron las 
deseadas bodas con don Felipe, arehidnque de Austria, duque de Flan
tIe", de Artois y del TiroJ, é hijo del empera'[or (le Alemania, Maxi'ni
liano I. Ajustadas que fueron, al instante se dió principir ,', lo,; prepa
rativos de marcha con el boato y solemnidad dignos de J/J. (lija de tan 
poderosos señore,- ';na armada de cie~lto veinte nav[os de alto bordo 
se presentó en el plt~rto de Laredo, emha.rcándose en ella quinc.e mL 
hombres ele guerra, no incluyendo la tripIllaeion. A. don Alfonso Enr
qne:6, gran almirante dA Castilla, estaba eneome-:tlailo el mando de es
ta flota: iba de capellan mayor don Diego de Vitlaescllsa, de aa de .JHPl1; 
y la encargada por el rey de servir y hallar"e á la~ inmelli~ttas órdenes 
tic la illfanta, era doiia Teres,l de Velasco, e.o\posa tlel almirante que di
rigia aquplJa experlicion. La c!lm'lra y todo.~ lo, tle;;tiuos perteneci(~nteg 
:1. Sl1 perwna, se servian por dama3 y caballeros de la p1'Íawr:L nobleza 
de Espaün; así lo Ilier el! las listas que ele ello'l forma dou Lorenzo tIe Pa
dilla. InlÍtil es hacer mencion de las ropas y alhajas que debian de ador-
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nar á tan augusta princesa: se puede decir para abreviar, que se habian 
dispuesto con elegancia y profusioll. 

Terminados los preparatiyos, se dirigió toda la real familia por 
Almazan al puerto de Laredo, para ldespedir á tan exceLsa infanta, 
escepto el rey don Fernando, que por hallarse celebrando Córtes en 
Aragon, no pudo verificarlo, muy á pesar suyo. El malogrado principe 
don .Juan, hl'rmano de doüa Juana, y su augusta madre, la acompaña
ron hasta la entrada del navÍo, donde anegados en un mar de lágrimas, 
se dieron rnütuamente el má,s tierno y afectuoso adios. Adios que reso
nó por tudos los ángulos de la embarcacion, en señal de reconocimiento 
á las reale.s personas que quedaban en tierra. El dia 19 de Agosto de 
149(j se hicieron á la vela con direccion á los Estados flamencos. Ningun 
contratiempo se ha bia nota~, ninguna cosa que 11 u biera venido a tur
bar la tranquilidad de la ilustre viajera habian ocurrido, hasta tocar en 
la~ costas de Flandes, en donde se levantóBull temporal tan borrascoso, 
que se vieron precisados á guarecerse en el primer punto de salvacion 
que rncontraron. Ctrunue era la :,flieeion de dolía Juana al ver en tan 
iJlminclJ1e j1cligro sU yilla; pero Dios l}lIiso que pudiesen ¡d'l'ibar en el 
puerto de TlJurlal1, en Inglaterra, de.spues tIe habel' luchado con los em
bral'f'cidcs oleajes que un momento ll1ás los hubiera sumergido en lo 
pl'of!lIldo de los mares. Permanecieron en esta poblacion siete dias, du
rante los (males fué la infanta muy obsequiada por las damas y caballe
ros principales de aquel país, que acudieron presurosos á besar su mano 
J juntamente á ofrecerla sus servicios 

CAPITULO n. 

úe cómo se casó doña Juana, los Mjos que tuvo y otros asunto$;'del 
mayor intereso 

Gmmdo el temporal se hubo apaciguado, dispusieron el viilje hl\
claFluIldes; j' el 8 I'e Sdiembre desembarcaron en la bahia de 
Ramna, puerto situado en las inmediaciones de Holanda, sin otro con
traste que haber desapareeido vill'ias alhajas de gran valor de la prill
aesa, porque el navío donde se encontraba Sil real cámara encayó en un 
~tmco llamado el nlollge, sitio bastante peligToso. El principe que el 
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Cielo habia destinado para ser e~poso de doña Juana, habitabaenton.~e 
suntuoso palacio en Laude, pueblo del Tirol; mas cerciorado de la veni
da de su cara prometida, abandonó este, dirigiéndose con la mayor ve
locidn d á Lieja, donde tuvo el placer de admirar la belleza de la infanta , 
despues de haberla esperado impaciente en esta ciudad trece dias. Illme-
diatamente se puso en ejecucion el casamiento, habiéndoles dado las 
bendiciones don Diego de Villaescusa, desn de Jaen. 

Practicadas con la mayor solemnidad y magnificencia IIlR ceremo
nias de costumbre, pasaron á Amberes, y de aqui á Umsela", donde 
fueron colmados de enhorabuenas, y donde tenian dispues!a~ para su 
lleg-ada 108 habitantes de esta provincia muchas fiestas, ele las cllales 
estuvieron los jóvenes esposos disfrutando largo tiempo. Tales flleron las 
diversiones dispuestas por el pueblo de Brulilelas, que afirman algunos 
autores se le oyó más de una vez decir á Felipe, que de buena gana se-
ria su punto de residencia esta capital. _ 

Es opinion comuu que don F6lipe era de una arrogante figtlra~ 
apuesto caballero y muy amigo de vestir con esplcndidez. Añádese á 
esto un carácter amable, por lo cual todos lo apreciaban. Est:,s cualida
des fueron las que le granjearon el renombre de Hermoso. La infanta 
doüa Juana, era por el contrario, estremllda y enérgica; pero no ob~tan
te, seflpodcró de ella una pasion tan vehementisima, que desde el ins
tante que le vió le amó con cieg-a idolatria. El cariño de doña .Juana ha
cia Felipe el Hermoso se aumentaba más cada dia, por el modo de vivir 
que observaron, y por el buen comportamiento del archiduque, que como 
jóven, no pensaba en otra cosa que en los placeres; así es que contÍnua
mente se hallaban en torneos, saraos y otras diversiones, con las cuales 
crecia más la pasion de su j6ven esposa, contemplando la gallardia y 
la destreza en las llrmas de su Felipe. Su marido era el objeto de sus 
adoraciones, en él tenia depositado su corazon y para él únicamente vi
via; el jóyen archiduque pagaba este cariño á doña Juana con todo el 
calor de sn corta edad, y las galantes maneras de un príncipe, de suerte 
que la infanta se contaba por uno de esos séres más felices, y mucho 
más cuando lleg6 á notar que pronto iba á ser madre . 

.,0l.1egó la ocasion en que partieron para Flandes desplles oe a1-
gun tiempo, donde di6 á luz doña Juana el j5 de Noviembre de 
1498 á doña Leonor, continuando hasta entonces ileso su amor en 
am hos y no cesando de ser el ejemplo de los esposos bien queridos. 
A pesar de ql1e aunque no hubiera sido asi, bastaba solamente I 

po~esion del fruto de su casamiento para que hubiese tomado más 
cremento 811 acendrado cariño. 
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No tuvo para sus EiJtadoiJ el mejor éxito haber nltC'.il: hemb~a; 

pero sin e:ubargo, como eran q¡¡erido:,; los paÍL't'S, fl18 :l;)l\;ciaih la. 
f1ija. Dos alios despues, el año de 1500, marcharon á G,; nte, donde 
el día 24 de Febrero tuvi''ron un hio, al cual nominaro'1 Cárlus, des 
pues conocido en tuda el universo por su fama y pocie,<o. Grande 
era el alburoz;o que s'~ veia pintado en los semblantes de los )¡ab¡

tan tes de aqudlo:'l E-;tados, esforzándose cada cual á expresar la alegría 
que ()-;perimentab:l por el heredero principe. Innumerables tam bien fue_ 
ron las He itas que (~on bn solenine motivo se ejecutaron, y seria por lG 
tantu causa tle elevar el extracto de esta historia á. nua inmensa altura,. 

Empezaba por esta época ya doñét Juana á sumirse en ~de;espe
racion, llorq ue desde que la fortuna parecia inclin&r todo el fav:Jr al re
cien nacido, empel.aba á de:'1vilnecerse como por ensalmo la felicidad 
de Ja madre del emperador Cárlo:l V. 

L'l d.~.,g·["acia vino a aneb;1tal' la vida en ellnisrl10 año d~ 11:)00, Á. fL 
nes de Jlllio, al infante don :-'lig-llel, hijo ,el rey don Juan (1t~ Portugal 
1i\timo vástago en linea masculin:l de los reyes Católicos c .. Jn Fernando 
y doüa hallel, recayendo por cOllsecuencia la Corona. de E::lpaña en la 
madre d,~ (loúa Leonor y D. Cárlos. 

DUll Flél'mwdD y doña Isabel llamaron inmed.iatamcl1te 2. don Juan 
<1(' FUIH2CiL, olJispo de Córdoba, y le intimaron la órden de pasar 
cuanto antes á Flande.s para hacel' sabedores á. los archi<luquc'l de 
este suce;;o, para que los felicita.:íe e11 sus reales nombres, y los hi
ciese conocer la imperiosa lleccs:llai que tenian de preparar .su viaje· 
á Espaüa, pue.3 ya los aguardaban con impaciencia para ser jura'ios 
como príncipes ele e.;;t<L gran nacion, de que el Cielo se había dig_ 
nado dejar por únicos herederos. Pocos días trascurrieron sin qUe 
·\on Juan de Fonseea cumpliera su cometido; pero el hailar,;e en cinta 
do Gil. .Tuana y las muchas y delicadas ocupaciones que en eilte riem
T)' ~1i>,"\': :, tf~l1er Felipe el Hermoso en aquellos Estados, fueron Cilllsa 
te que no se [pudiera verificar el proy ~ctado viaje ha~ta finalizall o 
}a. el aHO li>Ul, en el cual n"tció su tercer hijo, (doña Isabel. ) Eran 
tiJn continuas la.3 instancias que dirigía don Fernando desde su cór
te, ljue se vieron obligados los archiduques á ponerse en camino, aun 
sin halLrse C'ompletamente restablecida do,ña Juana de la indisposicioll 
de su parto; de modo ¡que resolvieron hacerlo por tierra, atl'aves'l.ndo 
os J~st dos franceses. ',jJ; 

Los wlJeranos de e ,ta nacíon los recibieron con la mayor afabil idad, 
prodig-ándoles inces mtes muestras de cariño, y tratándolos con ell. 
;;lecJro y respeto debidos á tan poderosos señores. . 

• 
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Un pequeño disgusto ocurrido fué la causa de que los archiduque. 

Be pmirl'au más pronto en marcha de Francia para España.. Un dia. 
de fie~t;" salió á misa solemne la real f¡milia francesa acompañada de 
sus allg'ustoa huéspedes. Al ofertorio se acercó una uama a. doña 
Jun tl'l, aproximando á su mano una cantidad de monedas para que, 
segull ~·!)~tllmbre, las ofre 'iese al público en nombre de la Reina. Esta 
la rechazó con violencia, diciendo: Haced saber tí '/)uestr!l so~el'ana que 
yo ?Ir; ':/¡'ezco por nadie; ¿lo enteJtdeis'J Con el dinero y la respuesta 
vulvió la mensajera á la reina, quien en alto grado sintió un dcsaire 
tan m'lfcado; mas trabTIllo d<! refrenar su enojo, se contcutó con 
pagar ~1'1 uel con otro mayor, que era el no ofrecerla la salida de la 
igle'lia ante:') que á la real comitiya. La perspicacia de doña Juana la 
hizo prcsentir algo sobre este particular, y efectivamente no se (~nga
ñaba; p8rque conelllida ya la misa, empezó á reunirse la familia, y sin 
embrtt'go, ella q IlPrlaba en la iglesia. La reina aguardó un poco en la 
calle, p2ro doña Jua.na, hacienlo como que ignoraba todo e:':to, per
mancei:5 en aquella posicion largo rato, dirigiéndose lllego sola á 
pa le ti,). 

To le) se vol vian hablillas en la córte sobre el desaire que q lleda exp1L 
caG.o, y hubiera pasado más adelante si el archiduque no tratase de dis
culpa~' il su esposa de los tiro.s que se la dirigian; por lo cual tuvo que 
abr(~\,'i(1r precipitadamólute su viaje para el suelo español 

Ya }¡:¡bian comemado 10.3 día) de 1502, cuando 11i ~iaon ~u entrada 
en Esp, iia por Fuenterr,lbía, En esta capital 10:3 agllal'dalJall, 6egun 
recolllt'ndacion de don Fernando y doña Isabel, don Bernardo de San
doV'al :,' Hojas, que los acompañó por Búrgos, Valla¡lolid y Madrid á 
'''oledo, ,JUuto donde estaban convocadas las Córtes generales del reino, 
y do11'1" cle~pues fur:ron jurados herederos de la corona de E.-;palla., que 
segun'dclllo, fué el 22 de Mayo del mismo añ'o 1502. De~pues pasaron 
á ser jGTcíllo:3 igualmente ú los reinos de Aragon y Valencia, en cuyo 
viaje }t.~.; acomp:li1aron sus padres. .4<':-' 

De regreso ya de esta experlicion hubo que detenerse en Alcalá 
de Henares á consecuencia de encontrarae próxima á parir uoua .]ua
Da. To\~a.'l las fiestas que se pl'pnaraban en la córte á los herederos 
archidw.lleses, tuvieron que s sp \11erae para ejecutarlas luego con 
el dot\le 'objeto del nuevo alumbl'a.llüento de un príncipe, el cual tuvo 
efecto ellO de Marzo de lb03, con el naeimiento del infante don 
Fern~T::1G, quien sucedió despues al em¡: erador Carlos V en el imperio 
de Alemania. 

Lss '_"3urrencias Que habi!!. no:' e1\ton~p~ f'n los Est:.tdos de Felipe el 
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c~ 

Hermoso, no le permiiian continuar por más tiemgo en K'n~l1·Í": !\~í el:! 
que determinó ponerse en marcha al instante, aun en contra (i:o ,iL[ vo
luntad, no bastando ni los ruegos de su madre, ni los de doña JlHwa, 
parcl hacerle desistir de su empeño. Desde esta época fatal data la lOcu
ra de la madre de tantos reyes. Desde este tiempo fué tan desgraciada 
una mujer digua de mejor suerte. Cualquier persona que sepa lo que son 
los cdos, podrá juzgar de los que tenia dOrla Juana, pues se presumia 
que lwsta su sombra iba arrebatarle un esposo tan querido. Fdipe por 
Sll parte la había pagado con justo valor el amor que depositara en él, 
Illli::i se le ilJa estinguiendo; no le entusiasmaban ya los replitid03 hala
gos de su esposa, y por esto no le causaba sentimiento su partida, veri
ficándula aun antes de que esta se hallase repuesta por la indisposicion 
de su parto. 

En la comitiva que acompañó á doña Juana, formando su servidum
bre, cuando pasó á Flandes para efectuar sus bodas, iba una jó,en que 
era la admiracion de todos. Rubia, poseia una hermosura agradable y 
sedllctora, graciosa en demasía y de un talento extraordinario. El ha
llars' en el palacio de los archiduques, motivó que Felipe el Hermoso 
de yuclta de Espaüa, una vez desembarazado de los halagos sin límites 
de dOrla Juana, la mirase con tal adhesion, que al fin concluyó por apa .. 
sionarse cieg·amente ue los atractivos de la rubia española, cuya mag
nífica cabellera dorada llegó á seducir su corazon. 

No tardó mucho en sucumbir á las reiteradas instancias de Felipe, 
la que pocos llias hacía no era más que una sirviente y que ahora 
ocupaba el lugar de una reina. La murmuracion y la envidia empezó' 
á sentirse en palacio, y por consiguiente no duró mucho sin que se 
divlllgas~ I ste acontecimiento, de tal manera, que con la mayor rapidez 
,in0 la noticia á E:;paña, y al momento se enteraron las personas 
reales. 

loSerá posible expliaar lo que padeció doña Juana, 11.1 ser sabadora de 
esta noticia:~ Esta y no otra, fué lo que privó á la archiduquesa de su 
razon hasta que dejó de existir. Este y no otro fué el más agudo pu
ñal que introdujera Felipe en su amante pecho. Deténgase cualquiera 
que haya amado en este punto, y considere la fiebre devoradora que 
sc apoderaria de un carácter tan firme y enérgico, como el de darla Jua, 
na. Tormentos indecibles sufria; tormentos que turbaban su razon has
ta cl delirio; hasta 110 querer abrazar a lo que más queria en elmur:do 
despues de su esposo, que eran sus hijos. Su rostro, siempre triste y de
muclado, revelaba los atroces tormentos que esperimentabu; su errante 
mÜ"uia ¡J .. recia ~omo querer distinguir nn objeto, el cual encontrado. 
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apartaba flU v:sta, colmándolo de improperios é imprecacione.~; huía de 
todas las personas y no prefería más que h soledad: en esta hallaba 
distraccion, dellicando su pensamiento á Felipe, á pesar de serIe infiel. 
Con este motivo determinó abandonar la córte y retirarse á la Mota de 
Medilla del Campo, por estar íntimamente persuarlilla de que en este lu
gar se yeria libre de los observadores eortesano,3, y poder Ilesde allí es
cribir :1 la reina Isabel, su madre, notificándola su última resolucioIl 
que er:: la de partir á la mayor brevedad á Flandes, para de esta >:iuerte 
vol "el' á ser dueña del corazon de su e"poso, y destruir (manto ántes el 
amor que hubierGl depo>:iitado en la rubia española. La reina ISAbel, án
tes que su hija, estaba enterada de todo, conoci perfectamente el al' 
diente amor que esta profesaba {t su marido, y presllmiendose qnp¡tal 
vez su partida seria el móvil principal de un gran escándalo, trató de 
evitar su marcha, aunque á costa de mucho trabajo. Conocia que las 
relaciones de amor de Felipe eran demasiado nuev:ts para que tan pron
to puclil''ie haber un rompimiento. Asi eel que trataba d~ disuadirla d. 
la idea ele marcharse, poniéndola por pretexto el hallar,se sumamente 
delieada de salud, y tambien el encontrarse S11 padre celebrando Córtes 
en Aragon, el cual ador:mdola tan entraüablemente, sentiria muchísim'J 
el que se hubiera tomado esta determin:lcion sin su consentimiento. 
Tanto la reina Católica como su hija 11011a Juana, llevaban su intencion; 
la prinwra, por si podia, sin dar e~cánclalo, de.svanecer el amor que ha
bia l1\ledto Feli})e en la camarista; y la segunda. porque queria dar una 
leceion á BU eS11050, confundiendo á su querida 

) No dejaba doña Juana de escribir á su ffi'ldre con el objeto indi
cado; pero inútiles habian sido hasta entonces sus st'lplicas para al
canzar el permiso Ile esta: habia llegado hasta el punto de mandar á. 
los personajes mas influyentes de su córte para ver Eli por este medio 
lograba lo que huhiese deseado aun á co"ta, ele :m vida. Mas viendo que 
todo era en yano, tomó la determin:lCion de marcharse sin el consen
timiento de Sil madre, sin que llegase á oidos Je su paure, y si era 
posihle, sin que se enterasen má3 que los conrlnctore;; ele S11 car
ruaje. A aquellas personas en quien teniGl depositada su conilitnza, 
dió las órdenes oportnnas para que á la mayor brcveiad prepllrasen 
los útiles más necei'mrios de marcha. Todo se encontraba ya dispuesto; 
pero quiso la casunlidad fuese avisada doña Isabel de esta resl1l ucion 
inesperada, por 10 cual mandó inmerJiatamente¿á. don Juan de Fonseca, 
obispo de Córdoba, para que la suplica3e en Sil nombre no marchara, 
A punto de subir al carruaje estaba ya doi'ía J nana cuando llegó el en
viado de la reÍna. Un momento deslJues no la hubiera eneontrado. Man-
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;lÓ ~.l instante don Juan de Fonseca se retirase el carruaje, yen seguida, 
:". lll(~ u yer á la archiduquesa, a la cual encontró ya a la puerta del pa
laciu de la Mota, preparada a marchar en traje de camino. Con el aca
tamiento que requeria su posidon, la hizo sabedora de la órden de la 
reina Católica, intimándola á que volviese á su aposento; mas la archi
dUqUC~Sfl, no se hallaba ya en el caso de guardar consideraciones de nin
gun género, así es que no contestó una palabra; en el calor de su ve
]¡pmt'llt(~ IJa~ion no encontraba más que misterios, flgentes secretos de 
!lU rj,-al y de su infiel esposo, que no tenian otro entretenimiento que re
tanh:r su partilla. El Obispo de Cémlülm '1 ¡¡uraba en vano sus instaucias, 
aun presentándola á cada palabra ('1 num bre de su madre, pero ya can
salb d'2 e,qcllGhar, desobedeció la órden y los ruegos de este, y preparán
d05C á .salir, dijo: Dej(ulme, es !~n deber sagrado el que no me detm.'la á 
n,ad,1 en este villje. Entonces el obispo mandó cerrar la puerta, dejando 
de in parte de ndentl·o á la desgraciada doña.Juana. 

Vi0nclose encerrada esta señora llegó al colmo de su desesperacion 
y em?czó á proferir tanto denuesto y tan insolent.,s fra~es, que don 
Juan elc Fonseca se fué sumamente irrihtdo, a pe~ar de haberlo manda
do llamar la archiduquesa por medio de Sll gentil-hombre de cámara, 
don Miguel de Ferrera. No quiso volver sino que tomó el camino de Se
go"da, dond.e a la sazon se hallaba la rejna doña Isabel. 

Llegado que hubo don Juan de Fonseca á donde estaba la reina 
le dic) parte de todo lo ocurrido con la princesa doña Juana; á pesar 
de 10 débil que se hallaba y la multitud de negocios que le proporcio
naba su alta posicion, se puso en camino para la Mota de Medina del 
Campo, presumiéndose que tal vez su pre.sencia haria desistir 11 su hija 
de un proyecto para ella tan sensible. Despues de los cumplimientos de 
costumbre y á los cuales no prestaba atencion esta, la prometió que 
muy pronto iria á reunirse con su marido. Nunca quiera Dios, decia la 
reina, que ni mi voluntad ni la del rey vuestro padre sea la de apartaros 
deZ lado de vu,est"o esposo, y si otra cosa sobre este particular se han 
atrevido á deciros, despreciad la. '.J 

1lEqtas yotras razones le esponia Isabrl, y ella en su frenes1, no 
respond.ió más que: Son inútiles los ?'1tegos del mundo entero: no ceja_ 
,.é ni un ápice ... ¡El padre de mis kUos.' ... yo quiero verlo ... Pronuncia
ba estas pal!l bras, y anegada en lágrimas, se arroj aba al suelo, recha
zando los cuidados que todos tratal)an de prodigarle. 

Terminadas ya las Córtes de Aragon, 110 creyó prudente el rey Fer
Dando detener por más tiempo su viaje, porque ya era sabedor de 10 que 
eucenia con suhija. cuya enagenacion mental se fomentaba cada dia. 
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yera muy posible que el detener más huNera sido la causa de declarar 
su locura. 

PremedHando esto mismo, mandó aprestar una armada en 91 put'l'to 
de Laredo concediímdo al mismo tiempo á su hija el permiso pata que 
practica,;e su expedicion á Flandes. 

Los transportes de alagJi8 que esperiment6 doña Juamt con la ólti
rua voluntad de su padre, son indesoriptibles, y pocos di aS despues se 
preuaraba á hacer su deseada Iilxpedi&ion. 

CA PITULO LII. 

PeZ mal temporal que fui causa, para que cl1Jiaje de doña .Tual/ft S8 k,
líese más targo, JI de la uI,trevista que tH-VO con la querida t:k Felip, 
eZHM'moso. 

El día 15 de Mano de 1504 se dirigió doña .Juana, acompañada 
de sus radres, para el punto donde se iba á embarcar (Laredo), pero 
todo parecia venirle en contra, todo parec:ia rebelarse á. su voluntad. 
Un récio y continuo temporal impidió poder darse á la nla. E~to 

hacia crecer los tormentos de la princesa, y revestirla mueho más de 
indignacion, porque todo pareeia cobminarse para evitar la reunion 
con su esposo. Dos meses tuvo que NtSidir Qn Laredo, que fueron 
los que duró la tempestad; dos meses que fUQI'on dos siglos, si 8e atien
de á la disposicion en que se hallaba BSta señora y que agravaron mu
chísimo sus eonstantes padecimientos. A. mediados de A.brillogró hacer
se á la vela, llegando in diez dias felumünte á VQrgas, distante tres le
guas y media de Brnjas. 

En este punto la estaba esperando su QSPOSO, el eual manifestó un 
indecible júbilo al volverla á abrazar; y ella, segun el cariño que este 
la pintaba, pareció completameute olvidada de un resentimiento tan 
justo. A pesar de darse los dos mútuas pruebas de amor y contento, 
abrigaban ambos fatales mortificadoras pasiones; el archiduque. 
por el vehemente amor con la camarista; y por los más rabiosos ce-
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lo!! de doña Juana. Pero vivian con la esperanza, el primero de que ja
más e~ta se entcraria de sus amores, y la segunda de vengarse de una 
mlljfr que tan grandes sinsabores la habia hecho sufrir. 

Desde Brujas se trasladaron á Bruselas y en este punto fijaron su re
si,lencia por entonces. 

¡,(¿uién puede ocultarse lo suficiente de lag investigadoras pesquisas 
de llTl'\ mujer perspica~'? E3ta refle:'tÍon debió hacer Felipe el Hermo
'0, ¿(~llitm puede ocultarse tampoco de las es(~udriñadoras miradas de 
lo~ d"¡Jendientes de un palacio, donde es una especie de comercio de 
los chismes y enredos, dando publicidad en su provecho á todos los de
fectos de sus :;;oberanos'? 

Gr,mde paz pare8ió reinar al. princi1lio de:;de la llegada de doña 
Juana; el archiduque hacia por no dar á COIl'Jeer á nadie lo que ocu
pa ba su imaginacion, disimulando en cuanto po!lia el amor de su 
rubia, pe1'o s(~ eng'añaba; ni aun SUR pasos más recónditos se escapaban 
á la f'enetra(~ion de su esposa, Los mismos palaciegos daban parte 
diar'jl) :t su señor de si lo oelaba su esposa; y estos mislllos paLJcie
gos Qereioraban á la archiduquesa dQtalladamente de cuanto podia 
contribuir á irritarla más. Por uno de estos llegó á saber que una de 
las cosas q'le mÍl!i habian encantado á su esposo de la camari~ta, era 
su hermosísima, poblada y rubia cabe1lera, 31as no contento aun con 
esta rleolaracion, le indicó los sitios y hopas donde comunmente se 
daban las citas. 

C'Jl1 la rciacion anterior Uegó á agotaJ.Se completamente la pacien
cia ík la archirluquesa, porque acabó de conocer que habia emplea
do en vano torIos los reCllNOS que le propor~ionara su acendrado amor, 
para ver si de estfl suerte hacia desaparecer de Sil marido una pasion 
que ella jamás fill'eyó arraigada, porque la creia un capricho. Sus celos, 
refrcnado~ por algun tillmpo, eran desde esta dia un violento fre
nesí 'Ine anmentaba sus padecimientos. Alguna que otra vez ya habian 
mediall r) yarias palabras entre los esposos; pero el archiduque, muy 
enamo,,~do de su rubia, hacia por disculparse, practicándolo con la 
mayor sang're frie.. Estas cosas era imposible durasen así largo tiempo, 
por'lue ni 'el uno po1ia satisfacer Sil amor, ni el otro soportar tantas hu
millaciones y desvíos, y tampoco, porque las pasiones de ánimo no se 
pueden contener. 

Una escena terrible, por un descuido de Felipe, tuvo lugar. Le 
sorprendió su esposa con la qlleriLh .. , Grande fué el escándalo que 
cireuló por toda la córte, y granae fué el trabaJo que le costó contene'l' 
la furia de su m,mcillada esposa, DOrque esta ya no pensaba más aue 
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en la venganza. ¡Y, cosa admirable en esta mujer!. .. De esta 'Venganza 
no quería fuese partícipe su esposo, pUIlS aunque habia llegado il. notal 
el de8pego y descaro con que solia tratarla, no obstante, lo idolatraba 
de todo coraZln. :Su furia era expresamente dedicada, para su adversa
ria, para aquella indigna mujer que le habia arrebatado lo qUe más 
adoraba en la tierra. Y gr'lcias que la timidez de abandonar del todo el 
amor de su marido, la reprimia en parte 

Ya era testigo el palacio de Bruselas de los descompasados gritOll, 
las repetidas contiendas y descompuestas palabras de 108 jóvenes prln
cipes, sin embargo de poner cunnto estaba de IU parte por diiimulill 
el archiduque, para evitar los escándalos. 

Los celos habituales de la infanta daban origen á que !lO celia~e 
de acechar el momento de realizar su venganza; mas llegó por des
gracia. Un di a, ¡dia fntal! que paseando su errante mirada por tc,dol 
los objetos oue la circulaban, se encontró con la ca IlJlE; sta, echó 
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mano de unas bieh afiladas t:jer¡IS, de que siempre iba armada, se lan
zó so )rc ella cual el águila sobre su presa, y antes de que su contraria 
jo pudiera evitar, ya la habia despojado d_e su dur¡,d~ c;,bellera. No 
contntfL aun la llenó ,'e contusiones y aranazos. y pOílemos asegurar 
que si los gritos de la camarista no hubiese? hecho acudir. al lugar 
de la s l1iSr enta escena á todos los dependientes del p laCIO y ha~
ta á su mismo marido, era 1'robab:e hubiese aca(.¡ado con la que habla 
sido e us, de sus sufrimientos. 

Felipe, viendo deapojadfL á su querida del objeto que m~g lo entu
Siasmara. se llenó de illliignacion; y fueron tants los improperios, tan
tas las palabras ofensivas é insultantes que dirigió á Sll esposa, que no 
se le hubieran dcha iguales á la mujer mÍls de,;preciab:e de la suciedad. 

El ["aber visto que Felipe la trataba de aquella manera, cuntribuyó 
en gran modo á trastornar su juicio Jamás pGdria creer d'Jña Juana 
semejante trato en su esposo. 

La escandalosa esceIla que acabamos de 'pintar, no tardó en llegar 
á oidos ne la reina Isabel, y tuvo gran .&entimiento, que fué la causa 
de qae se ag-raYase su enfermedad. Sin embargo, procuró por todos 
los merlios que estuvieron á su alcance, introducir la paz entre sus hi
JOs, no siélJdola posible lograrlo por algun tiempo; la archiduquesa 
tenia ulla herida que y,o era fácil cicatrizar. Por ,fin aJcanzbron sus 
súplicas hacer la reconciliacion. Se unieron los esposos, pero no por 
esto recobró dalia .Juana su tranquilidad. 

Entretanto la salud de doña Isabel decaia por instantes. Sus pade
cimientos eran continuos, que ya no se dudaba de su pronta muerte. 
Uno de los principales personajes de la córte, conociéndolo, la acon
sejó testara, lo cual hizo dejando por única heredera del reino de Cat
tilla á su hija doi'í.a Juana, yen defecto de ésta á don Cárlos su nieto; 
pero advirtiendo que si la primera se hallaba imposibilitada., y Cárloll 
no tenia veinte afias, g'obernase don Fernando hasta que aquel llega
ra á esta eelad. 

Efectivamente, el dia 26 de Noviembre de 1504 falleció en !terrina 
del Campo la reina Isabel la Católica, y al siguiente dia ordenó procla
mar por reina de España á f!U hija la archiduquesa de Austria. Las 

Córtes verificadas en Toro el 11 d€ '!"r"~o de 1508, fueron las primeras 
que juraron á doña Juana por reí ... ", pt'opietaria de los vastos dominios 
de España. No pudieron por entonces los archiduques abandonar á 
Flandes, tanto por los innumerables &.Buntos pendientes en él, oomo por 
el aVfluzado estado de preñez de la reina, habiendo nacido á poco tiem_ 
po la princesa doña Maria. 

J 
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Restablecida doña Juana de su parto, pusiéronse en camino; mato 
un fuerte temporal l,OS hizo arribar á Inglaterra, en cuyo ~il:lo fueron 
perfectamente recibidos. Pocos dias despues partieron con llireccion .. 
España, llegando el 26 de Abril de 1506 á la Coruña, donde e"peraba ia 
mayor parte de la grandeza á recibirlos y rendir un justo homenaje á 
sus nuevos monarcas. A su paso por Valladolid fueron Juralio8, y allí 
disfrutaron de las fiestas que habian prevenido en su obsequio. 

Parecia estar en esta época sumamente aliviada doña Juana, no 
tratando mús que de complacer á su esposo en todo, y ciejándolo gober
nar el reino á su gusto. Pero ¡cuán poco le duró esta felicidad! Asi que 
se concluyeron las Córtes de Valladolid, determinaron recorrer 1u 
principales capitales de España para darse á. conocer, porque así lo exi
gian en todas partes. Empezaron su carrera por Blirgosj pel'O ¡oh dea
gracia! En una elA las tarues que salian á pasear, se acaloró tanto don 
Felipe en una partidi) (le pelota, que le sobrevino una pulmonía, de cu
yas resultas fué YÍctima á los seis dias, dejando emb'\razalla á rloi1a Jua
na de seis meses. Falleció FPlipe el Hermoso el 29 de Setiembre de 1506~ 
cuando contaba apenas yeintiocho anos. 

'1'al fué el porleroso influjo que obró en la imaginacion de la nue·, 
va reina la inesperada muerte de su esposo, q,ue muchos dias estaD::'. 
fuera lÍe sí, y encerrada en el apOE:ento que á ella le parecia más 16· 
brego y triste. DurClnte este enagcnamiento, se habian hec11U los fu
nerales, y por consiguiente el cadáver del monarca sqmltado en la 
Cartuja de }Iirafiores. En cuanto esto llegó á su noticia, manLló se lo 
trRiesen en una e,_i,~ bien rlispuesta y embetunada, pONne no r¡uc:ria 
vivir lejos de él. Así se practicó, y no permitia que nadif tnt 'ase, lle
vándose los Ili',B y la,-, noches contemplando lr)s rest()s del ídolo ue su 
amor. (1) Nin;:nma ela~e de ruegos la h:wi"Tl rlp~i~tir di' alejarse del 
cadáver. En vano eran las amonestaciones del Carllcnal Cisnel"Os, inú
tiles tambien las ele las clamas y principales personajes, achjrtit~ndole 

la necesidad ele ocupar.se de los negocios del reino. Cerróse por den
tro de la habitacion y mandó hacer una ventanita para qu<' por alli 
pudiesen mandarla algunos alimentos. Muchas vece,,; iban los goranrles 
á hacerla saber la alteracion en que se hallaba España, y contestaba que 
si su hijo estaba en disposicion, viniese á gobernarla, y que si ni) su pa
dre; que ella tenia otros deberes más sagrados que cumplir como "duda .. 

VarilJs de los personajes creian, al oírla hablar con cordura algunas 

(t) Véase rl grabarlo que va al frente de esta historiª-. 
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veces, si la que riela de su esposo habria usado de algun'")g malei:ci08 
para hacerla parlecer tan terriblemente. ¡Qué credulülad la de aquella. 
época! ~o trascurrió mucho tiempo sin que á la misma reina dofta Jua
na le pareciera insoportable aqnella existencia, y poco de"'pues llamó al 
cardenal Ci~neros, haciéndole saber que no podia vivir por más tiempo 
en la capital dOll(k habia muerto Sil marido; pero el cardenal quena 
suspender p,)r entonces la determinacion, á causa de hallarse en un es
tado Hvnnzfldo cle preñez; mas 'corno la voluntad de doña .Juana fué 
siempre deddilla, no se aire'rió á oponerse á su mandato. Se trasladó 
la córte á VAlladolid, por órden expresa de la reina. 

H1H~iendo jornmlas muy cortas salió de Búrgos el 20 de Diciembre de 
1506, acompañada de un crecido nlÍmero de va,allos con hachas encen
didas, muchos frailes francis(mnos tambien con luces. el prior de la Car
tuja y algullos monje,; que decian misas diarias por el alma del sobera
no, cuya caja iba en metlio de esta fúnebre comiti\'a,seguida del coche 
de la desrlichnda doila Juana y de las damas y caballeru::! de su palacio. 
De esta manera marcharon hnsta llegar á Torquemada, donde la reina 
no quiso pasar adelante, aloj{muose en casa de un clérico, y exponiendo 
que el e.stado de su salud no le permitia seguir. El 14 <le Enero de 1507 

, parió en este pue1)lo á la infanta doña Cat;¡linn. 
Triste y deseollsolado fué este año para España. A consecuencia de 

una miseria y escasez grande, se desarrolló una peste que causó innu
merables extragos. iY se creerá que, á pesar de ser el pueblo de Torque
mnda uno de los más invadidos por la epidemia, no bastasen los ruegos 
del cardenal á que continuara la reina su camino'? }luchas y muy rei
tpJ'a rlas fueron las imtancias que á este le costó, hast:l lograr que á fines 
de Abril se volviese á emprender la marcha con el mismo aparato que 
al principio; pero pronto se cansó de viajar. Al llegar a Hornillos, dis
tante dOR ]P!"llflS dc Torquemada, quiso fijar su residencia en él, expo
niendo ,ivifin Cfm más comodidad que en una grande poblacion. De 
manera que ,o]yió il encerrarse en e"te pequeño pueblo con el inanima
do cuerpo (le su esposo, no cesando de hablarle, ya con cariño, ya con 
quejas, ya con reconvenciones, que allmentab:,n más su incurable 
locura. ji> 

Todo segnia de e~te modo, hasta que la dieron noticias de la venída 
de su padre a E'paña. Esta noticia la recibió con gran placer, porque al 
momento manifestó deseos de s:üir á encontrarse con don Fernando en 
Castilla, advirtiendo que hn bia de ser en COl'tas jornadas y con el mis
mo cortpjo fúnebre. Inútilmente se cansaba el regente del reino, arzo
bispo de Toledo, para hacerla viajar de dia, sin el cuerpo de su esposo; 
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todo era en vano; de suerte que no había otro recurso que repetir tOÚRi> 
las noches el entierro. Así caminaron hasta entrar en Tórtoles, poblaciou 
donde tuvo su padre el g'usto de abrazarla. Pero, cuál fué la sorpresa de 
don Fernando al encontrar á su hija más querida en aquella situacion; 
aquellos ojos tan desencajados, aquel ro . .,tro cadavérico, y aquella er
rante mirada! Cuando se le venh á la me:noria lo que habi:t sido causa 
de que su hija estuviera en aquel estado, ht pena lo ahogaba, y grlle.,as 
lágrimas surcaban su;; mejillas. Doña Juana eiltaba inmóvil: ¿Llorais, 
padre de mi coraMn'! le dijo, vuestra Inia ya na pltede imitaros. Cuando 
sorprendi á la q1teridfl de mi esposo se me agota}'on lIS tágrimas. ¡COiL
siderad cltál seria mi tristeza! 

Doña Juana habia llegado al último grado de locura, pstaba cntera
mente loca; mas sin embargo, era la reina propietaria de E.,paüa y su 
nombre y consentimiento eran necesarioil para dar;alguIl carácter á los 
actos del gobierno. Esta consideracion mOl'ió al rey Católico á entrar 
en algunas consultas con su hija para el mejor arreglo de los negocios 
y volver otra vez iL gobernar los dominios de Espaüa. Doña Juana, por 
su parte, admitió sin réplica alguna cuantl le propuso su padre, po
niendo solamente una condicion: que la ha~,ian de dejar permaner en la 
villa de Arcos, en completa libertad, sin t'JiU?' que interIJen';r en otro ne
.!locio que pasar los diu.g que la restaban de esta vid{t al lado del cuerpo 
de su esposo. ~.r llcho trabajaron para hacerla variar de este pensamiento, 
pero siendo todo inútil se le concedió el permiso, mandando prepararle 
una casa en Arcos, digna de la persona que la iba á habitar. 

Más de año y medio residió doña Juana en la villa de Arcos sin que 
se hubiese mejorado en algo su locura. Era de ver, segun afirman a1-

. gunos, lns animadas conversacioneil que esta infeliz señora tellin con el 
cadáver de su espo:m; converilaciones que aumentaban su ¡lelirio, y que 
en lugar de aliviarla, la agrllvaban. ¿Por qué no me respondeis, FeZipe~ 
le decía, ¡caUais ... todalJta me sereis infiel!.. Eita~ palabras proferia 
á su marido, y otras que causaria lástima e~cucharla". 

Desde Santa }Iaría del Campo le escribió don F('rna'ldo á su nija 
wivirtiéndola de la necesidad que tenia de marchane á Tarele.sillas y 
haciéndola saber era poblacion miLs salubre que la villa de Arcos, y 
que por consecllencia habia determinado se pusiesen en camino para 
este punto. Doña Juana, se encontraba perf~ctamente, segun le cont€s
testaba, en Arcos. De manera que viendo el rey Católico que su hija no 
accedía á sus súplicas, tomó la determinacion ue ir en busca de ella 

. para ver si con su presencia lograba lo acompañase hasta Tordesillas . 
.A.si lo hizo don Fernando, habiendo po diJo con el influjo que ejercia 
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sobre su hija, hacer Re marchase á dioho punto, pero viaJ:mr'to con el 
mismo aparato que las otras expediciones. Sea el haber muuauo de tem
peramento, sea que el viaje no fuese de su :'grado, lo cierto es él ue la 
reina doüa Juana estaba mas furiosa cada vez, y tomó más iucrell1en-
to su ya incurable enfermedad. ~ 

El anciano Luis l<'errer era el que estaba encarg-ado de! 611idatÍtJ {lo 
doña Juana, yal cual esta no podia ver. por eso encontraba en ella 
una oposicion enorme á todo lo que la encargaba hiciera, complaciéndu
se en ejecutarlo al contrario. Si la rogaba, por ejemplo, se acostast~ en 
su cama, lo hacia en el suelo; si dis;J nia que se trasladase á otra habi
tacion más decente y ventilada, cerraba con más fuerza los cerrojos de 
1& en que estaba. Cuando hacia fria, desechaba las pieles y obi~t()S de 
abrig'CJ que le proporcionab'm, y cuan tomas la. suplicaba Lui3 Ferrer 
se vistie3e y asease, con má~ empeño andaba súcia y mal ve3tda. Poco 
tiempo despuQs se le puso en la cabeza la mania de no c JlUe.r ni beber; 
y hubo ocasion de que pa~Ja!len tres di as sin tornar nada, hasta que aco
sada por el hambre, tomaba algo, empeñandose que los platos donde le 
mandaban las viandas no saliesen de su habitacion, de suerte que e3tos 
objetos slÍcios con otros, daban un olor insoportable á aquella morada, 
é imposible por tanto de aguantarlo. :Momento., habia en q 11e des pues de 
un gran delirio, gozaba de alguna razon, y se lamentaba de que ha
bian arrancado la corona de sus sienes, y no contentos sus enemigos 
con un rapto de e . .,te gt\nero, la habian sepultado en un calabozo tan 
hediondo y custodiado por un carcelero tan despreciable. 

Estas palabras llegaron con la velocidad del relámpago á oidos 
del Católico don Fernando; así es, que al siguiente aiío de 1510, 
cuando pasaba para las Córtes de Monzon, hilO por visitarla, y cer
ciorado de todo lo que ocurria,greunió un consejo de los grandes para 
deliberar sobre el método que se debia observar en adelante con su 
hija, porque sabia que la presencia de don Luis Ferrer la martiriza
ba; del consejo salió, que despues de haberla provisto de todo lo 
necesario de aseo, ropas y alimentos, se eligiesen doce señoras 
para que cuidasen continuamente de ella, y cada una se quedara uua 
noche en vela para obligarla á vestirse, desnudarse y mudarse de 
camisa, aun en contra de su voluntad. Veinte di as estuvo el rey Católico 
acompaiíando á doña Juana, en los cuale, estuvo menos mal; pero des
pues que se la obligaba á ejecutar lo pactado por su padre, se apodera
ba. de ella una fllrilt tan grande, que nadie podia permanecer á su lado, 
Más previsor el cardenal Cisneros que los grande3 de que se habia com
puesto el consejo, creyó oportuno jubilar a don Luis Ferrer, porqu~ 
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opinaba que tal vez nombrando á otro lo pMarla mejor daría Juana; .. al 
lo hizo, sustituyéndolo con don Fernando Ducos de Estrada. Este caba
llero fué talla habilidad que mostró en el de8empeño de su cargo, que A. 
poco tiempo logró que comiese y bebiese, que durmiese en su lecho, 
que se aseara y vistiera, y hata que mudara de habitacion, porque ya 
la suya no era más que nn fétido muladar. Se llegó á fortatecer su fisi
ca, porque con su habitual finura y modales, logró este caballero el que 
fuese á misa y que asistiese á varios ne tal religiosos. 

Ya sus accesos de locura eran menos constantes; asi es que determi
naron apartar de BU vista el féretro de su esposo, siendo conducido al
gunos dias despues á Granada, y aunque fué grande su exasperacion 
cuando lo echó de ver, pudo al fin don Fernando Ducos de Estrada tran
quilizarla. Pero no se crea que por esto llegó á ponerse buena del todo; 
jamás esta infeliz reina llegó á recobrar su perdida calma. Sin embar
go, el Católico rey le escribió á Estrada, dándole las más afectuosas gra
eias por el servicio que habia hecho á su hija. 

En esta época no habia ya una sola persona que no estuviese ente
rada de la enfermedad de la reina doña Juana; pero no obstante, con
servaban ulguna esperanza de alivio, hija mas bien del deseo de súbdi
tos, que de la posibilidad. 

En las Córtes que se celebraron en Valladolid por Enero de 1518, 
le decretó que si en algun tiempo la reina doña Juana se hallaba en 
disposicion de mandar los vastos dominios de Espafía, cesase de su go
bernacion el Oat6lioo rey don Fernando, y que doña Juana fuese la so
berana absoluta.. 

CAPITULO IV . 

.De las ilise'JISfOflel ,ta lta~i. en lIspalla, y muerte ile il~"a Juana.. 

En muchas de las disensiones qne habia en España con varios 
partidos que empezaron á formarse unos á favor de doña Juana, 
onos al de su hijo don Cárlos, otros al de su padre, y algunos otros 
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que dese~han viniese á gobernar el emperador Maximiliano I, su sue
gro; así ,~s, que ya en 1520 peleaba la España por su liberta¡l agoni
zante. Los partidarios de Carlos V levantaron en Castilla el peudün de 
la indevendencia, y los jefes de unos y otros partido~, para dar valor 
á sus determinaciones, acudian á doña Juana. El cúruenal Cisneros, 
entonces regente y gobernador del reino, fué el primero que determin6 
apelar á la reina para ver si podia salir de las apuradas circunstan
cias en que 10.3 partidos habian colocado á las provincias y particular
mente á Valladolid. 

Cuant03 iban á tratar sobre asuntos tan delicados con la reina, sa-. 
Han sumamente descontentos por no obtener nunca una contestacíon 
digna de aplacar los ánimos de loa revolucionarios. Pero el grande 
talento del cardenal gobernador y de todos los que componían su real 
Consejo, logró, aunque á costa de un incansable trab1JJo, aplacar las 
turbulencias; y poco despues, cuando falleció el rey don Fernnml0 el 
Católico, empezó á gobernar la España el Emperador Cárlos V, por no 
hallarse con la capacidad suficiente para ello su madre doña Juana. 
Ya la ocupaba á esta señora otro pensamiento que habia venido a aci
barar más su miserable vida. El marqués de Dellía le trajo la noticia de 
haber fallecido su padre, noticia que la puso rematada del todo; invo
cando sin cesar los nombres de su esposo y de su padre con tan fuertes 
y desco mpasildos gritos, que habia ocasiones en que todos temian por 
su vida. Ninguna dama ni caballero se atrevian ya á permanecer solos 
á su lado. Sus ensangrentados ojos, su descarnada. cara, su descom
puesto cabello, todo inspiraba horror. 

En este triste estado pasó el resto de IItl vida. la infelir. reina en el 
palacio de Tordesillas, donde estuvo cuarenta y seis años luchando 
con lo que todos conocen, y no existiendo otra cosa en su imaginacíon 
que la memoria de su adorado padre y los celos de su idolatrado 
esposo. 

De:>pues de conocidoil los hechos que se han acabado de re
ferir, lo restante de su vida, que á pesar de los larg'os y terribles 
sufrimientos, fué larguisima, no ofreció novedad digna de m~l1-
cionarse 
.t# La r.'jna de Eilpaña, doña Juana, alargó sus dias hasta los setenta 
y tre3 C.rIOS, sin que su incurable mal hubiera podido hallar un cor
rectivo, pero en los últimos meses se agruvó extraordinariamente. Nun
ea tuvo dolencia de otro gé:J( 1'0; ele manera que ú haber vivido Felipe 
el Hermoso mucho tiempo, hubiera tenido que ex]) al' 8:1 mal procede-r 
para oon esta reina, acreedora de meiores miramientos. 
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A nrincipios del año 1555 emuezó á enfermar de bast&nte eonlldera

ilion, Üeg'a¿do hasta el punto d~ no querer tomar ninguna medicina, 
Cuando la oblig-aban lo arroiaba al suelo ó á. la CMII. de quien se la ha
cia tomrrr. Tre~ meses pasó ~sb señora en la. agonia., 110 haDielldo y. 
una persona que quisiera per;n'llle~er en su compañia.. Todo. edaban 
C¡;igado:-!, aburrirlos de sufrirla. Gritos desaforados y lastimera!! Toce. 
"flr3n la~ que se oian en palacio, y todo cuanto se hacia para tranquili
zar· ,.]'" ¡lUio; en lugar de aliviarla escitaba más y mas su furor. 

El marqués ele Denia, que era llilO de los que continuamente esta
ban a su Li<lu, le escribió al rey, su hijo, advirticndole de estQ mismo; 
á lo qne conte"taba. i 'úrlos V: Sufrid con resi.qnacilJn las i·m.perti1l.e,,· 
cias (le mi (JlJbí'cmarlJ'c, que el Cielo os recom¡¡e'Jf-lará. Lo mismo le 
"()J~ ",."taba n 111s {¡pma::; Dersona~ reales. 

Dios quiso, por fin, ;ecojerla bajo su amparo; pero se aseg-ura rtu,y 
.1" l.' ,,,divo que poeo antes de morir recobró perfectamente su ente n
d:,ni(~llto; y (mal el que despierta azorado por mágicos efectos de una 
t "T 'Ji,. IJ,"'a,liLa, y queda rle.~pues inmóvil y sumergido en un grande 
nhltimicnto, así quedó c::;ta soberana .. , tranquila, pOI lo que dedicó su 
¡Jensi,,\,ieiltu á orar fervorosamente, y á la diw')sicion de su alma, Ii 
lo . l:.l ;8 ~1.v1l\IÓ con su inimitable celo San Francisco d.e 13orja, uuq 11 e 
~le {ran(lla, que liió la casualiclad de hallarse presente á tan terrible 
11"'0. El (lía II (Ii:' Abril de 1555 yen su misma noche, que era la elel 
.J 11"S Santo, llIlali:<ó su larga y penosa existencia, siendo sus últimas 

:(1)1';)'; .r,~.WC'i'istlJ, acojerlme en 'Vuestro seno. Asi terminó esta. sobe
r;¡,w t"'],llÚ(l!a: puseida de una pasion, aunque licita, exagerada. Se 
vuel\"t~ a rep,:til', que si el archiduque hubiera existido, habria expiado 
terrihl(~mente Sil crimen solo ccm ver el incompiuable daño que habia 
caus'\(lo it una reina que no tuvo otro delito que adorarlo con ciega ido-
13tl'j~l. ¡Eji'utplú terrible, para despues de conocido procurar refrenar 
~s '·xn:(,l'iJda' pil"ione'l, que no traen otro re:;il1tiln.0 qlle males s.in 
1IH'llto, ('()!rtrl ~e podrá er)llocer por l'l retrato 'ue se 11", tra~ado de la 
ft:!.irl:i de soaüa doñil Juana la Loca! 
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